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Quizás es un título muy duro para un artículo cuyo objetivo es analizar y promover las instancias de participación de las personas mayores en la familia y en la sociedad, pero tiene su origen en el llamado del Papa Francisco a jóvenes y a viejos,  mandatando a estos últimos a que: “… abran la boca, los ancianos abran la boca y enséñennos, transmítannos la sabiduría de los pueblos”.1
El lugar de la memoria
La Eutanasia Cultural es también un concepto que hace referencia a la actitud social de obviar los aportes de los miembros más envejecidos, por dos razones. Uno por su misma condición de “ciudadano improductivo” (jubilado) y otra por la hipervaloración de lo nuevo, lo actual, aquello sin memoria, pasado o antecedentes.

Quizás el impacto mayor es la aceptación tácita de la propia persona mayor a modo de resignación fatídica, no habiendo en la historia una mejor “arma de destrucción masiva”  que el autoconvencimiento de que soy limitado, obsoleto y que mi opinión y aportes no tienen valor alguno.

Como todo hecho social tiene al menos dos dimensiones, tiempo y espacio. Ambas confabulan en aumentar la “eutanasia cultural”, el tiempo; desde el aspecto de la pérdida del valor de la experiencia.

En un afán productivista, lo nuevo no necesita de la experiencia, un nuevo programa informático no necesita del anterior, al contrario “debe ser borrado”,  “formatear” nuestro disco duro vital para que no se cree “conflicto”; formatear las viejas relaciones y responsabilidades.

A esto se suma la importancia crucial del aquí y el ahora, la inmediatez, la importancia del presente que ignora y aborrece a su pasado. Mi mundo se reinicia ahora, dándome la fantasía de comenzar de nuevo, tantas veces como quiera, independizándome fácilmente de los vínculos del ayer y liberándome de las responsabilidades, solo es necesario “resetear” y comenzar de nuevo.

La persona mayor (ser social) está compuesta por una gran proporción de memoria vivida en forma de experiencia, la riqueza de intercambio del ser mayor es el “tiempo aprendido”, de forma mejor o peor, pero tiempo al fin.  El vínculo social esencial del mayor es la forma de transmitir lo que sabe y vivió.  

Abrir la boca
Quienes disfrutamos de conocer y compartir algunos momentos con viejos, sabemos que no hay placer mayor que hablar con alguien que está en paz consigo mismo (con su condición de viejo) y conoce por experiencia propia los misterios de la vida que nosotros estamos enfrentando. Es la fantasía de estar junto a alguien que nos asegura que llegaremos felices a ese momento y comparte con nosotros la lista de las cosas esenciales.

El valor del tiempo no solo es lo que falta por vivir (potencial de juventud) sino lo vivido también (potencial de vejez), a forma de una balanza esencial surge el desequilibrio, donde se carga el brazo del futuro, lo joven y nuevo, quedando casi vacío el otro brazo de la experiencia de vida, que paradójicamente es lo que nos asegura mantener en equilibrio la vida del otro lado. Creo que esto no es comprendido por la sociedad aún.

La segunda dimensión de la “eutanasia social” es el espacio, que para nuestro análisis es el ¿dónde?, ¿dónde “abrir la boca”?, ¿dónde enseñarnos y dónde transmitir la sabiduría de los pueblos?

En nuestro país los lugares (¿dónde?) son escasos. Aún la familia ha resumido su expresión al mínimo necesario y existiendo la figura del mayor, muchas veces cumple funciones de apoyo logístico y afectivo, pero no asegura que sea el lugar donde se le escuche como grupo,  en su condición de “sabio de la tribu” o  al menos de aquel que ha vivido.

La sociedad por su parte, quizás tenga una excusa un poco más aceptable, ya que los adultos mayores representan un grupo paradójicamente “joven” en la comunidad. 

Las personas mayores como tales no existían hasta hace pocos años, sí los ancianos, en menor número y principalmente objeto de cuidados y amor. No existían las personas mayores de hoy, con potencialidades físicas e intelectuales para seguir aportando, referentes económicos, sociales, culturales y afectivos, eslabones necesarios entre la memoria y el conocimiento -no científico- de generaciones. 

En resumen la cultura puede ser complementada en su transmisión por metodologías comunicativas (libros, videos, etc.), pero lo que no puede ser transmitido por estos medios es la identidad de un pueblo. Necesita del “contagio” que nace del vínculo directo, de la convivencia, de la charla y la observación y  del compartir “verdes y maduras”. La identidad es principalmente el escudo contra lo negativo de una globalización que homogeniza. 

La crisis de identidad es hoy, uno de los problemas sociológicos más importantes de nuestra cultura y no es casualidad que se vincule con aquellos actores (las personas mayores) que tienen por función la transmisión de los saberes de los pueblos. A esto se suma que la identidad es sumamente “perecedera”, el cortar su flujo, su continuidad, es fatal, podemos transmitir la identidad cara a cara o de mano en mano, pero no enviarla por correo.

Para finalizar, el ¿dónde? también tiene su base física, nuestra actual sociedad aún no ha creado espacios físicos donde intercambiar o construir la interlocución. Los clubes de abuelos tienen una función recreativa  y “endogrupo”, los medios de comunicación no han logrado aún crear propuestas que seduzca a todos, los lugares comunes como cines, plazas, etc., no logran ser lugares de encuentro común, nuestras instituciones (educación, justicia, salud, etc.) se han especializado a tal punto que impiden que los mayores puedan hacerse oír por otros, cada uno tiene su casillero y su etiqueta. Indudablemente falta mucho para poder  construir un “donde” común.

Si hay poco “tiempo” y escasos lugares “donde” compartir el saber de los pueblos y abrir la boca, solo queda entonces la actitud de hacerse oír, esa actitud que nace de la magia del abuelo de captar la atención de las otras generaciones, no por la queja ni las lamentaciones. La actitud de hacerse oír que  supera en interés por la TV, la  “compu” y el Play, la actitud de hacerse oír que disminuye la ansiedad de la inmediatez y el trabajo. La actitud de hacerse oír que construye al interlocutor, regalando años de vida en experiencias y tiempo sin límite.

Creo que contra esta “Eutanasia Cultural” que Francisco nos alerta, el primer paso es despertar la necesidad de querer abrir la boca, la certeza de que hay mucho y bueno por decir, y la confianza de quien habla con el corazón y los años  sembrará en tierra fértil.

  



1 Discurso que improvisó el Papa Francisco en la Catedral de San Sebastián RÍO DE JANEIRO, 25 de julio de 2013 / 12:12 pm.

Fuente: Carta Obsur: http://www.obsur.org.uy/carta/central/index/372
